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Como mujeres inmersas en una sociedad 
que controla y somete los cuerpos a tra-
vés de la violencia y el poder, el machis-
mo y el odio, nos han enseñado a callar 
y a esconder, a maquillar y a disimular. 
Hemos anestesiado el dolor enterrándolo 
en identidades ahogadas. Pero hemos 
también resistido con potencias que, 
aunque a veces parezcan subterráneas, 
se van sedimentando, ensamblando y 
salen a relucir con energía. El cuerpo 
que guarda y protege hasta que se abre 
la piel y fluye e intercambia.

Por muchos años me costó ver la violencia 
en mi historia, reconocer que mi cuerpo 
había sido utilizado según los gustos y 
las necesidades de otro. Luego de varios 
años, muchas mujeres hemos podido sa-
lir del silencio, encontrándonos unas a 
otras, reconociéndonos y denunciando. 
Comprendí entonces que al dolor había 
que mirarlo de frente. Las marcas están 
inscriptas en los cuerpos. Y la materiali-
dad del cuerpo, sus afectos y efectos están 
indisolublemente anclados a lo social. 

Mi voz emergió. De mirar de frente al 
dolor, de hundir ojos y manos en heridas 
profundas, de los decires inscritos en el 
cuerpo… mi voz brotó. El vergel dejó de 
estar mustio. El textil, la cianotipia y el 
bordado se han convertido para mí en 
espacios de intimidad, cobijo y entre-

lazamiento. La fotografía me permite 
mirarme, recorrerme y reconocerme y 
retratar y conocer otros cuerpos que si-
guen latiendo. Estos cuerpos encarnados 
- los míos, los imaginados, los conocidos, 
los fantaseados - son revelados en telas 
como figuras borrosas que surgen y se 
inscriben en cada fibra del tejido. Son 
cuerpos que despiertan con sus marcas 
y cicatrices develando lo oculto. El textil, 
la cianotipia y el bordado relatan desde 
la intimidad. El lienzo es frágil y fuerte 
a su vez. La imagen fotográfica trans-
formada en una imagen más cercana 
al dibujo permite adentrarse de forma 
más plástica y profunda en las heridas 
y sus formas. Cortar la tela, exponer al 
sol, enhebrar una aguja y coser, man-
char con sangre e intervenir con otros 
elementos naturales es volver a marcar 
el cuerpo para curarlo, en un ejercicio 
de temporalidades cruzadas, abiertas al 
devenir de la experimentación de la piel, 
la textura y el tacto. 

Guadalupe Gómez Verdi
Fotógrafa y artista visual argentina. Su trabajo, 
íntimamente relacionado con su propia expe-
riencia, explora la identidad, la sexualidad, la 
mujer y el cuerpo, a través de la fotografía, el 
collage y el bordado como principales soportes 
de experimentación. 
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